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Dedicarse a la formación en Diseño implica 
asumir con responsabilidad y curiosidad 
los cambios constantes de la sociedad y las 
premisas implícitas en una auténtica cultura del 
proyecto, conscientes de un hecho: el proyecto 
anticipa la realidad, porque la crea, y en este 
proceso el diseñador se halla en una posición 
privilegiada para imaginarlo y construirlo.

Para llevar a cabo esta tarea, es evidente 
que hace falta dominar medios técnicos y de 
comunicación, pero también intelectuales, 
para los que hay figuras que resultan 
esenciales como referencia para una mirada 
verdaderamente humanista, capaz de entender 
la complejidad de nuestro mundo y el frenético 
devenir de nuestros días.

Sin duda alguna, Gillo Dorfles es una de 
esas figuras, por múltiples facetas, desde su 
dimensión como artista a la de pensador de 
los sistemas estéticos del último siglo. Por 
lucidez, conocimiento y longevidad es uno de 
los protagonistas irrenunciables, si queremos 
entender lo que ha significado creatividad y 
arte en el mundo contemporáneo. 

En efecto, bajo su magisterio hemos aprendido 
a hacer propia una actitud de atención 
permanente a la innovación y la preocupación 
por los nuevos modelos, con el objetivo de 
garantizar la adaptación a las condiciones 
actuales en el ámbito de la cultura del proyecto, 
sobre todo porque el gusto es una expresión 

oscilante. Así, en su compañía, aprendimos a 
interpretar los fenómenos emergentes, tanto 
los de la considerada alta cultura como los de 
la más popular, porque ambas manifestaciones 
son el reflejo de nuestra sociedad.

Por ello mismo, fue distinguido como uno de 
los miembros del Comité Científico del IED 
Madrid desde su asentamiento en la capital 
española hace más de dos décadas hasta 
2006. Ahora que el Grupo IED va a cumplir 
50 años, es un honor y un deber celebrarlo 
con un intelectual al que debemos tantos 
consejos y complicidades; precisamente él, que 
siempre nos ha enseñado una visión positiva e 
integradora del rito en la sociedad.

Asimismo, queremos agradecer a Aldo 
Colonetti, también miembro del citado Comité 
Científico, y a Luigi Sansone, comisario y 
estudioso principal de la obra artística de 
Gillo Dorfles, su participación y ayuda para 
la organización de este sentido homenaje que 
el IED Madrid hace a uno de sus más insignes 
profesores. 

Distinción que no habría tenido sentido sin 
la contribución del actual alumnado del IED 
Madrid, de ahí el proceso didáctico activado 
dentro de la institución para reinterpretar 
parte de su más reciente obra gráfica. El 
resultado: descubrir la magnífica actualidad 
con la que sus dibujos siguen iluminando 
futuros proyectos.

Riccardo Marzullo
Director de IED España



Crítico de arte y pintor italiano (Trieste, 1910–). 
Personalidad destacada e influyente de la cultura 
italiana del último siglo, se encuentra entre los 
sujetos más poliédricos del panorama artístico-
cultural contemporáneo; con un papel esencial 
sobre todo en los ámbitos de la Estética, las Bellas 
Artes y el Diseño.

Dentro de su trayectoria artística, cabe destacar 
su participación en la I Exposición italiana de 
arte abstracto (Milán, 1945); en 1948 fue uno 
de los fundadores del Movimiento de Arte 
Concreto (MAC), junto con otros artistas de la 
talla de Melotti, Fontana o Munari, entre otros. 
Tras un período de abandono de la producción 
artística entre finales de los 50 e inicios de los 80, 
retoma esta vía, pero alejándose de la “pintura 
concreta” defendida en los 50, para optar por una 
mayor hondura en otras composiciones, ritmos 
y simbolismos que consigan una “espacialidad 
rítmica”. En 1988 tuvo su primera exposición 
antológica en la Torre del Lebbroso (Aosta). 
Además, en 2010 se le dedicó la muestra Gillo 
Dorfles. L’avanguardia tradita (Palazzo Reale, 
Milán). Entre las exposiciones más recientes, 
se hallan Gillo Dorfles. Kitsch - Oggi il kitsch 
(Triennale, Milán, 2012), la personal Gillo 
Dorfles. Ieri e oggi (Fondazione Marconi, Milán, 
2014), Essere nel tempo (Galleria Nazionale 
d’Arte Moderna, Roma, 2015), Gillo Dorfles a 
Roma. La vita è una ricerca continua (MACRO, 
Roma, 2016) y La logica dell’approssimazione, 
nell’arte e nella vita (Triennale, Milán, 2016).

Tras la participación en el MAC, desde 1958 
hasta inicios de los años 80 disminuye su 
actividad artística debido a su dedicación a 
los estudios de Estética y a la crítica de arte, 
enseñando en las universidades de Trieste, 
Milán y Cagliari. En sus investigaciones se 
ha ocupado del problema de la vanguardia, la 
relación entre arte e industria, y el fenómeno 
del gusto en la civilización contemporánea. 
En la visión de Dorfles la Estética se ocupa de 
la cultura en su conjunto, convergiendo en 
la misma elementos fantásticos, simbólicos, 
metafóricos e incluso referencias míticas. Entre 
sus escritos principales: Il divenire delle arti 
(1959), Nuovi riti, nuovi miti (1965), Il Kitsch 
(1968), Artificio e natura (1968), Le oscillazioni 
del gusto (1970), Il divenire della critica (1976), 
Mode e modi (1979), La moda della moda (1984), 
Design. Percorsi e trascorsi (1996), Fatti e 
fattoidi. Gli pseudoeventi nell’arte e nella società 
(1998), Arte e comunicazione (2009), Itinerario 
estetico. Simbolo mito metafora (2011) y Estetica 
senza dialettica. Scritti dal 1933 al 2014 (2016).

Entre los muchos reconocimientos y premios 
recibidos, sobresalen la Brújula de Oro de la 
Asociación de Diseño Industrial (ADI); la Medalla 
de Oro Trienal, Premio Internacional de la 
Crítica de Gerona, Premio Matchette de Estética; 
ser Académico de Honor de Brera; miembro de 
la Academia de Dibujo de la Ciudad de México; y 
Doctor Honoris Causa del Politécnico de Milán y 
de la Universidad Autónoma de México (D.F.).

Biografía de  
Gillo Dorfles



Como reconoce Luigi Sansone, la obra pictórica 
de Gillo Dorfles se caracteriza por la creación de 
un mundo hermético, misterioso y fantástico, 
siendo común la aparición de figuras biomórficas 
y la expresión de una vitalidad enigmática desde 
inicios de los años 30.

La evolución de su imaginario en los últimos años 
le ha llevado a buscar la complejidad humana que 
se dispersa en múltiples y laberínticos matices, 
que se remontan al interés de Dorfles por Kafka. 
“Sus surreales personajes, como los kafkianos, 
simbolizan la deformidad, el estar fuera de los 
cánones, el malestar del ser humano, crítico ante 
lo que es convencional y conformista”.

Logra así una atmósfera sugerente plena 
de matices íntimos y estados de ánimo que 
consiguen emocionar al espectador a través de 
una llamada al mundo interior de cada uno de 
nosotros. Provoca de esta forma percepciones 
de profundidad, consciente e inconsciente, 
marcadas con mayor intensidad en este período 
que comprende sus últimas dos décadas de 
producción de obra gráfica.

Últimas décadas
de producción
pictórica

Para la presente exposición se han 
seleccionado diversas obras realizadas  
entre 1991 y 2011. Este período viene 
marcado en la producción de Gillo Dorfles 
–como reconoce Claudio Cerritelli– por el 
uso de mecanismos polimorfos donde “la 
línea permanece protagonista absoluta de 
recorridos inverosímiles, debidos sobre todo 
a la capacidad de dejarse conducir por las 
mecánicas de la imaginación”. 

Las obras de esta exposición representan la 
esencia de este período, suponiendo nuevas 
variaciones respecto a su aparato iconográfico 
anterior, si bien –como señala Luigi Sansone– 
toda la trayectoria de Gillo Dorfles es 
extraordinariamente coherente. En efecto, desde 
sus primeras obras de los años 30 a los trabajos de 
las últimas décadas, teniendo en cuenta su paso 
por el MAC y un período de marcado carácter 
surrealista, es reconocible un estilo común que 
mantiene hasta sus últimas consecuencias.

Nos encontramos pues con 85 años  
de recorrido artístico en el que podemos 
identificar algunas constantes. Así, una  
de sus imágenes preferidas para indicar  
“el sentido de la operatividad creativa es la  
de la metamorfosis perenne, donde el proceso 
de su pintura genera ininterrumpidamente 
formas que son la sustancia perdurable del 
devenir creativo”. Queda pues la metamorfosis 
como estado perpetuo que esta exposición 
quiere llevar a un nuevo ámbito de expresión, 
planteando la reinterpretación de una de sus 
últimas series.

Las citas y la información proceden 
principalmente de SANSONE, Luigi. Gillo Dorfles. 
Catalogue raisonné. Milano: Mazzotta, 2010.

Identidad  
de la obra  
gráfica



Equilibrio instabile
1991
Serigrafía 
52,7 x 46 cm
91/120



S.T.
1992
Serigrafía 
50 x 60 cm
32/50



S.T.
1995
Serigrafía 
50 x 60 cm
P.A.



S.T.
2005
Aguafuerte 
y aguatinta
54 x 63,5 cm
P.A.



S.T.
2005
Aguafuerte  
y aguatinta.
35 x 49 cm
19/30



S.T. 2005 
Aguafuerte 
y aguatinta. 
47,5 x 60 cm  
P.A.



S.T. 2008 
Aguafuerte 
y aguatinta. 
39 x 53,5 cm 
25/20



S.T.
2008
Aguafuerte 
y aguatinta. 
39 x 53,5 cm 
28/50



S.T.
2008
Aguafuerte 
y aguatinta. 
39 x 53,5 cm 
29/50



S.T.  
2010 
Aguafuerte 
y aguatinta. 
39 x 53,5 cm 
49/50



S.T.  2011. Serigrafía. 20,8 x 14,3 cm. 16/70 x 3



S.T.
1996-2007
Aguatinta
60 x 70 cm
P.A.



S.T.
2011
Serigrafía
35 x 50,5 cm
41/50



S.T.
2011
Serigrafía
39 x 50 cm
17/20



S.T.
2011
Serigrafía
39 x 50 cm
47/50



S.T.
2011
Serigrafía
39 x 50 cm
48/50



Reinterpretación  
y materialidad

Conversación con Gillo Dorfles,  
Aldo Colonetti y Luigi Sansone

Fieles a este espíritu de metamorfosis, se 
planteó una segunda parte de la exposición 
donde se interpreta una de las series de la obra 
gráfica seleccionada, que se presenta como 
una variación sobre un tema musical. Con 
esta idea, los alumnos del Máster de Diseño 
Textil y de Superficies y de IED Madrid Moda 
han proyectado una versión serigrafiada 
en tela de estas 4 piezas, buscando reflejar 
instalativamente la tendencia hacia las 3 
dimensiones que muestra la serie en origen. 
A partir de este ejercicio creativo, comisarios 
y artista reflexionan sobre los aspectos más 
llamativos que surgen en este diálogo.

En un primer momento, la conversación gira en 
torno al significado de esta “reinterpretación” 
(en un lenguaje y material diferente). Al respecto, 
Gillo Dorfles lo relaciona con el concepto de 
“originalidad”, ante el que plantea que “las 
obras son modelos, siempre diferentes de 
las imitaciones (…) cada copia de un modelo 
artístico es peor, por principio. Sin embargo, 
puede darse que los facsímiles imitativos tengan 
cualidades expresivas que el modelo no posee (…) 
A veces el intérprete logra ir más allá del modelo, 
por tanto, logra crear a su vez una obra original. 
En este caso es posible que la reinterpretación 
añada elementos explicativos que en el original 
no estaban presentes. Resulta interesante ver 
el desarrollo del singular elemento inicial sin 
abandonar totalmente la matriz (…) siempre que 
no sea alterada la función original de la obra, 
pero si esta permanece, el añadido de elementos 

decorativas o matéricos puede dar mayor 
importancia a la operación”.

Justo frente a estas reflexiones, surge el 
“decálogo” realizado por Aldo Colonetti para 
acotar la versión dentro de unos parámetros, 
hecho que sirve para ponerla en diálogo con 
la propia teoría dorfliana. En efecto, este 
decálogo se muestra como guía fundamental 
para el trabajo posterior de los alumnos, con 
el objetivo de establecer una “hermenéutica 
positiva de las potencialidades de la obra”, pero 
en cierto sentido también es un compendio de la 
trayectoria teórica de Gillo Dorfles.

En realidad, toda la exposición se podría 
considerar tal, ya que –como explican tanto Aldo 
Colonetti como Luigi Sansone– existen diversos 
elementos, como el ojo o figuras biomórficas que 
pueden remontarse a la época del MAC, como 
hace explícito el catálogo razonado llevado a 
cabo por Sansone.

La serie de 4 grabados elegidos para ser 
interpretados se presta muy bien a otras 
consideraciones, ya que por el relieve y ligeras 
variaciones formales –además de las evidentes 
de color– pueden concebirse como variaciones 
sobre un mismo tema, como si fueran variaciones 
musicales –tal y como siempre ha mostrado 
Sansone–, y como un ejemplo de una tendencia 
en su obra pictórica hacia la tercera dimensión, 
que logra satisfacer toda su producción 
escultórica, que llega hasta nuestros días.

http://master.iedmadrid.com/cursos/master/master-de-diseno-textil-y-de-superficies-mme459s/
http://master.iedmadrid.com/cursos/master/master-de-diseno-textil-y-de-superficies-mme459s/
http://modalab.iedmadrid.com


Esta tendencia a la tridimensionalidad 
y la aplicación de sus dibujos a otros 
soportes relacionan este ejercicio con otros 
descubrimientos recientes, como los proyectos 
de Dorfles realizados en los años 30 en témpera 
sobre papel cuyo destino inicial eran tejidos. Son 
trabajos no producidos, pero que ha sacado a la 
luz Illy Caffè al realizar una serie de tazas con 
los mismos; una muestra más de la frescura y 
actualidad de las propuestas pictóricas de Dorfles.

A partir de la reaparición de estos trabajos, se 
establece una conversación sobre la relación 
entre arte y moda, que deriva hacia las diversas 
aplicaciones y funciones que pueden aparecer en 
este diálogo. Entre las mismas, Dorfles destaca 
la experiencia límite que supuso la obra de 
Germana Marucelli, a partir de la cual el artista 
observa casos similares en nuestros días, no solo 
como elementos de decoración, sino sobre todo 
por las posibilidades que aparecen en términos 
de “materialidad”.

En efecto, Colonetti también recalca esta 
preocupación por la materialidad de la obra como 
una característica intrínseca de la producción 
artística de Dorfles, habiendo usado muchos 
soportes diferentes a lo largo de los años, de 
tejidos a esculturas en materiales sintéticos. 

Esta afirmación viene confirmada por Sansone, 
quien apunta que “en obras de los años 30 
usaba técnicas como la témpera grasa de 

huevo, que procede de los antiguos maestros 
del Quattrocento, cuyos colores se mantienen 
inalterados durante decenios, yendo de técnicas 
tradicionales como esta a una experimentación 
que en los últimos años le ha llevado a lo digital; 
por ejemplo, ha recuperado antiguos dibujos, 
los ha aumentado un 70%, y en algunos casos 
los ha modificado digitalmente o a mano. Gillo 
siempre ha experimentado con materiales, en los 
últimos 5 años especialmente con las esculturas 
en fibra de vidrio, hechas a partir de esculturas 
en terracota de los años 40. No olvidemos que, 
además de ser pintor, es ceramista e incluso ha 
hecho joyas de plata. Por ello, su producción va 
en muchas direcciones, siempre guiado por el 
gusto por el material”.

De hecho, recuerdan los tiempos donde 
modelaba arcilla en Albisola, para, en definitiva, 
mostrar las distintas experiencias a las que lleva 
cada material. Estas reflexiones concluyen con 
la afirmación de Dorfles: “siempre hay alguna 
nueva posibilidad matérica. No hay límite si 
hablamos de arte o artes aplicadas”. Reconoce 
así la importancia de la materialidad desde su 
aprehensión como recurso a su manufactura, 
sabiendo que modifica la recepción y percepción 
de la forma original, lo que modifica también su 
inserción en los sistemas sociales.

Estas consideraciones son altamente relevantes 
si las ponemos en relación con el mundo del 
diseño y, más concretamente, con el ejercicio 

planteado a los alumnos del IED Madrid, cuyo fin 
es elaborar nuevos objetos en los que encontrarse 
o reconocerse, consiguiendo así nuevos recursos 
expresivos a partir de la forma original.

Pero resulta también relevante destacar no 
solo los soportes elegidos para el trabajo (en 
tela y audiovisual), sino también que las nuevas 
piezas son “instaladas”, es decir, se retoma la 
idea ya citada de una continuidad formal de 
las dos a las tres dimensiones, presente ya en 
la serie de partida. De esta manera, además 
de las características expresivas que aporta 
cada material utilizado, dentro del sistema 
creado para la exposición se establecen nuevas 
relaciones entre obra y espacio circundante, 
lo que plantea más posibilidades expresivas e 
interpretativas en torno a la reinterpretación que 
la versión hace del original; una cara más para 
una nueva metamorfosis.



Decálogo

1

5 6

2

3 4

Trabajar sobre la memoria artística de 
una figura como Gillo Dorfles significa 
realmente partir de sus lenguajes, 
aunque sin limitarse a analizarlos 
superficialmente, porque forman parte 
de un recorrido y de una investigación 
que viene de lejos, y que posee algunas 
características que se entretejen entre sí 
y que permiten que volvamos a algunas 
palabras clave de su estética:

La técnica es expresión de una poética y no 
de un virtuosismo fin en sí mismo.

Es necesario ser conscientes de que toda 
imagen –por tanto, también su actividad 
pictórica– forma parte de un proceso y 
de un sistema, en el cual el concepto de 
símbolo, de comunicación y de consumo, 
junto con la duración y la redundancia 
y –obviamente– la entropía, son partes 
integrantes de toda actividad expresiva.

Hay que estar atentos a los hechos y evitar 
transformarlos en “factoides”, o lo que 
llega a nosotros como verdadero y que no 
lo es, porque pertenece a una “falsificación 
comunicativa”.

Los mitos, como los ritos, forman 
parte también de nuestra cultura 
contemporánea; de hecho, muchas veces 
son más contemporáneos que la crónica o 
la historia de nuestro tiempo.

Armonía y disonancia no son actitudes 
contrapuestas, sino que forman parte de 
la misma cultura de referencia, hablan, si 
bien de forma diferente, de la misma cosa.

Recuperar el vacío, el intervalo entre 
una imagen y otra, porque el vacío no es 
silencio, forma parte del proyecto.



7 8
El mal gusto es variable, no es una 
categoría dada de una vez para siempre; 
depende de la intención del intérprete y, 
por tanto, pasa a la historia, mostrando 
caras diferentes y significativas entre sí 
contradictorias.

Actualizar una imagen que pertenece a 
otro contexto es siempre posible, de hecho 
es deseable, solamente si se conocen los 
lenguajes originales y el perímetro de 
procedencia.

9 10
El eclecticismo es un valor y no un límite  
de la cultura.

La novedad sin un elemento reconocible no 
produce ningún efecto ni cognoscitivo ni 
de maravilla.

Es un decálogo extraído de las 
investigaciones de Gillo Dorfles. Se trata, 
por parte de los estudiantes, de utilizarlo 
libremente, sabiendo que también el signo, 
aparentemente más simple, pertenece 
a una “estética” no prescriptiva, que 
en cualquier caso tiene su origen en una 
búsqueda que no tiene fin.

Milán, 8 de marzo de 2016. Aldo Colonetti



Proceso



















“El arte no prescinde del tiempo  
para expresar simplemente el espíritu  
de la historia universal, pero está 
conectado al papel de las modas  
y a todos los ámbitos del gusto” 

– Gillo Dorfles
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